¿El éxtasis y el alcohol potencian el placer sexual? 

Está cientificamente probado y experimentalmente evidenciado que la ingesta de alcohol o de pastillas de diseño, como el éxtasis, produce un efecto desinhibidor y acelera los procesos emocionales.

No obstante, también la ciencia y la experiencia aseguran que, si bien estos productos "facilitan el encuentro" al eliminar determinadas barreras de la conciencia y el ridículo, también disminuyen notablemente la respuesta erótica: por norma general, anulan la excitación sexual y dificultan el orgasmo y, en el caso del hombre, retardan o impiden la eyaculación y evitan que se pueda tener una erección continuada.

Ya lo denunciaba Shakespeare en su MacBeth cuando aseguraba que "provocan el deseo, pero frustan la ejecución". Y es que lo natural siempre es más sano y bonito; triste es necesitar la ayuda de la química para divertirse.
